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«[.1 estos Incas miraban mucho en el
cielo y en las señalesdel, lo cual también
pendíade ser ellos tan grandesagoreros.»

PEDRO CIEZA DE LEÓN

Prácticamentetodos los sistemasideológicos de tipo mágico-reli-
gioso reconocenla función reguladorade los fenómenosastronómicos
sobrelos procesosy acontecimientosde orden biológico, social, histó-
rico, etc. Esta convicción, no ajena a la cultura europea,supone la
conceptualizaciónde una relación tipo causa-efectoentreesosprime-
ros y estos últimos 2 He aquí el importantepapel de la astronomía

1 Quisiera agradecera todas las personasque colaboraronconmigo en las
sucesivasetapasde mis investigacionessobreesteproblema;sobre todo a ¡ni
amigo Robert M. Sadowski, astrónomo, que realizó los cálculos y dibujos
reterentesa la observaciónde varios fenómenosastronómicosen Tawantinsuyu.
Robert M. Sadowskies también el coautor de algunos trabajosarqueoastro-
nómicosque escribimosanteriormente(véasela bibliografía>y cuyosresultados
se mencionanen el presenteartículo. Debo también especialesgí-acías a la
doctora Elzbieta Siarkiewicz,por haber revisadoel texto en suversión final, y
al profesor Andrzej Wiercinski por sus valiosasobservaciones.

2 «No sé de qué resultaeso, pero los ejemplosde la historia antigua y con-
temporáneademuestranirrefutablementeque todos los eventosimportantesen
la vida de las ciudadesy de los estadosfueron siemprepreviamenteanunciados
por los agoreros,las visiones, los prodigios o por las señalesen el cielo.,’
(Machiavelli, «Discorsi sopra la prima deca di Tito Livio», L. t, cap. LVI.)
La opinión arriba citada de un personajetan pragmático y racional en sus
ideas como Niccolo Machiavelli hace hincapié sobre el importantepapel que
desempeñabala astrología,y otras «técnicaspredictivas»,en Europa,especial-
mente duranteel Renacimiento.Aunque condenadosoficialmentepor la autori-
dad de Ja Iglesia, las prediccionesastrológicasy los horóscoposeran tenidos
por altamente fidedignos; varios famosos astrónomos, como por ejemplo

Revista Española de Antropología Americana, vol. XV, 1985. Edit. Univ. Complutense
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(y astrología)en la construcción de los calendariosantiguos y en la
elaboraciónde pronósticos;eran éstos instrumentosque regían las
actividadessocio-económicas,ceremonialesy hastapodíaninfluenciar
los sucesospolíticos. Peromientrasla observacióny el registrode los
acontecimientoscíclicos (movimiento aparentedel Sol, movimiento y
fasesde la Luna, ciclos sinódicosde los planetas,etc3erancorrelacio-
nados con las actividadessocialesde tipo periódico (p. ej., trabajos
agrícolas,fiestas y ceremoniasanuales,etc), los fenómenosextraor-
dinarios,que rompíanla regularidadde los relojes astrales,eraninter-
pretadoscomo el anunciode acontecimientosgraves,fuera del curso
común de la vida.

Por eso en los relatos de los cronistasantiguosencontramosfre-
cuentementereferenciasacerca de los fenómenosastronómicos,aso-
ciados con acontecimientosde orden socio-político. Talesdatostienen
gran importanciano solamenteparael estudiode lo que se suelella-
mar la «mentalidadprimitiva» (o, del otro lado, de la historia de la
astronomía),sino también para varios tipos de investigacionesetno:
históricas,entreotros de caráctercronológicot

En las fuentes etnohistóricas referentesal Tawantinsuyu encon-
tramosalgunasdescripcionesde fenómenoscelestespococomunes,que
fueron interpretadospor los indígenascomo anunciode acontecimien-
tos graves y extraordinarios. El propósito de este texto es precisa-
menteel de analizarestos datos bajo los siguientesaspectos:

— Relación entreel tipo de fenómenoy el pronósticoformulado
en su base.

Tycho de Brache o Kepler, se dedicabana la astrología, realizando trabajos
incluso para algunos soberanosde la época.Tales pronósticospodían hasta
influir en el cursode los eventossociopolíticos: uno de los más espectaculares
ejemplos de tal efecto fue la predicción del Diluvio Universal para el 21 de
febrero de 1524, basada en un poco común número de conjuncionesde los
planetasen el signo zodiacal de los Peces.Esta profecíano sólo ocasionóuna
grave inquietud, lo que testimonianvarios panfletos, dibujos, etc., de la época,
sino que provocó también importantesdisturbios sociales, especialmenteen
Alemania(Beer, 1967, Pp. 220-221; véase tambiénHartner, 1967, pass.)

Entre los más exitososejemplos de esteprocedimientoanalítico citaré el
establecimientode la cronologíaabsolutadel reinado de la dinastía de Ham-
murabí (período «Babilónico Medio») a basedel análisis de los textos astro-
nómicos referentesa las observacionesde Venus y de la Luna, anotadosdu-
rante eí ,einado de Ammizaduga (Schmidtke,1952, pass.; Rowton, 1957, 1960,
pass.,van der Waerden,1974, Pp. 53-55). Sin embargo,la tentativade establecer
la cronologíaabsolutadel Egipto Antiguo a basedel análisis de las relaciones
entre las salidas heliacalesde Sirio y el comienzodel año egipcio —ciclo de
Sotis— dio resultadospoco precisos(Mever, 1904, pass.;Gardiner,1976, Pp. 204-
205; van der Waerden, 1974, np. 10-11>. Procedimientosparecidosfoejon, y si-
guen siendo, tambiénutilizados en el área de estudiosamericanistas,especial-
mente para revisar y corregir la correlación del calendario cristiano con la
Cuenta Larga de los Mayas (véaseentre otros Owen, 1975, pasa;Smiley, 1975,
pass.;Kelley, 1977, pass.).
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— Actividades sociales de carácterritual asociadas(ceremonias
mágico-religiosas,etc.).

— Averiguación de la veracidaddel relato en cuanto al carácter
del evento(real o imaginado).

— Posible influencia de tales profecíasen los acontecimientosso-
cio-políticos,especialmenteen los últimos deceniosantesde la llegada
de los europeos.

Las sociedadesandinasdividían los cuerposcelestesen tres cate-
goríasgenerales~:

— El Sol (intí, Punchau).
— La Luna (Quilla, Quis).

Las estrellas(coyllur, huarahuara).Esta última categoríaabar-
caba 110 ScÁ ?os estrellasy constelacionespropiamentedichas, sino
también a it,s planetas>cometas,meteoritos,bólidos y las «constela-
ciones negras»,o sea, las manchasen la Vía Láctea5.

Cadatin’~ de estascategoríasteníasu determinadaposicióny desem-
peñabavn rapól definido en la cosmovisiánandina; por lo tanto, cada
fenómeno :- LIaordínario era objeto de un cuidadosoanálisis, sirvien-
do para foi-nular diversasclasesde agiieros: «Y ací conocíanpor las
estrellasy c metas lo que auíande suseder.Parecíanen las estrellas
y teapestades,ayre, bientos, y aues que buelan y por el sol y luna
y por otros aí-ximalessauíarsqueaula de susederguerra,hambre,sed,
pistelenciasy muchamuerteque aníade enbiarDios del cielo, Runa
Camne»(GuamanPoma, 1981, fol. 68)6. De la observaciónde los fenó-
menos celestesse sacabantambién pronósticospositivos, como,p. ej.,
antesde la fundacióndel Cuzco incaico’.Pero inclusoen el casode una
profecía desfavorablela actitud de la población no era fatalista; al
contrario, se tornabanvarias «medidas de seguridad»de caracte>ri-
tual (realizadaspor todos o sólo por algunos miembros elegidos de
la sociedad), para combatir las influencias maléficas e impedir los
desastres.En cn-cunstanciasconsideradascomosumamentegravespara
los asuntosdel Estadoentero,interveníapersonalmenteel Sapanlila,
en calidadde «Hijo del Sol’>, dotadode poderesmágico-religiososespe-

Véaseel apéndice1.
Acurca de las «constelacionesnegras»véase Garcilasodc la Vega, 1, L, Ji,

capitule XXIII, pp. 74-75; y el análisis detalladode esto probleníahecho por
Cary Cuten t lJrIon, 1951, Pp. 169-191>.

Notarnosal lado de las observacionesastronómicasotras ‘<técnicaspredie-
1 ¡vas», e. o. -¡ xamen del comportamiente de los animales,dc 1 os resultados
de ~asofrendas.ele. Para más detallesaceicade esos procedimientosvéascpor
ejemplo,Ziólko”ski, 1982, pass.

Cieza de León, II, cap.VIII, p. 24.
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cialesy particularmentede la posibilidad de comunicarsecon el Hanan
Pacha8-por eso los actos rituales realizadospor el soberano(p. ej -,

ayunos,ofrendas)eran tenidospor especialmenteeficaces.
Veamosahora los fenómenosmás temidos y las actitudessociales

relacionadascon ellos:
— Entre los eventos relacionadoscon el Sol y con la Luna eran

consideradoscomo particularmente graves los eclipses, llamados
«muerte del Sol o Luna»~: «Teníanpor cosa grave el eclipse del sol,
y cuandosucedíaconsultabana los agorerossobrela significacióndél;
y certificadosde los efectosque denotaban,hacíangrandesy costosos
sacrificios, ofreciendo en ellos varias figuras de plata y oro y ma-
tando cantidadde ganadoy de muchachosy muchachas.Fingíanco-
múnmente los hechicerosque el eclipse pronosticabala muerte de
algún príncipe, y que el sol se ponía luto por la falta quehabíade ha-
cer en el mundo; y cuandoestosucedíatodas las mujeresdedicadas
al sol hacían grandes ayunos, vestían ropas de tristeza y ofrecían
frecuentes sacrificios. El Inca se retiraba a un lugar secretoy allí,
apartado de toda conversación,ayunabamuchos días; en los cuales
no se encendíafuego en toda la ciudad>» (Cobo, 1964, II p., LXIII,
cap. V, 158)10. Naturalmente, los pronósticos no tocaban sólo a los
miembros de la familia real, sino que tenían también un alcancemás
general: «Decíanal eclipsesolar, que el sol estabaenojadopor algún
delito que habían hecho contra él; pues mostraba su cara turbada,
como hombreairado,y pronosticaban,a semejanzade los astrólogos,
queles habíade venir algún gravecastigo’> (Garcilaso,1963, 1 p., L. JI,
cap. XXIII, p. 74).

No menosgraveseranlos aglierosformuladossobrela basede los
eclipsesde la Luna; siendo este fenómenocausado(segúnuna creen-
cia de alcancepanandino)~ por una enfermedado acción de dos bes-
tias, «león y sierpe»: «Al eclipse de la luna, viéndola ir negreciendo,
decíanqueenfermabala luna, y que si acababade escurecerse,había
de morir y caersedel cielo, y cogerlosa todos debajoy matarlos,y
quese habíade acabarel mundo;por estemiedo en empezandoaeclip-
sarsela luna, tocaban trompetas,caracoles,atabalesy atambores,y
cuantos instrumentos podían haber que hiciesen ruido; ataban los
perros grandesy chicos, dábanlesmuchos palos para que ahullasen
y llamasenla luna, quepor cierta fábulaqueelloscontaban,decíanque

~ Era estauna de las característicasdistintivas del SapanInka y la basede
su poder carismático; véaseal respectoZiolkowski, 1982, pass.

Véase también el apéndice1.
1~ Véase también Murúa, 1964, L. III, cap. XXXIV, p. 122; Murúa, 1946,

L. III, cap. XL, L, PP. 256, 303; Calancha,1639, L. JI!, p. 552; Atienza, 1931,
cap. XLI, PP. 150-151.

1I Arriaga, 1968, cap. VI, p. 218; Calancha,1639, p. 552; Atienza, 1931, cap. XLI,
Pp. 150-151; Cobo, 1964, II p., L. XIII, cap.VI, PP. 158-159.
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la luna era aficionadaa los perros,por cierto servicio que le habían
hecho [.3. Mandabana los muchachosy niñosque lloraseny diesen
grandesvoces y gritos, llamándolaMama Quilla, quees madreluna,
rogándolaqueno se murieseporqueno pereciesentodos.Los hombres
y las mujereshacían lo mismo. Había un ruido y unaconfusión tan
grandeque no se puedeencarecer.Conformeal eclipsegrandeo pe-
queño, juzgaban que había sido la enfermedadde la luna. Pero si
llegaba a ser total, ya no habíaque juzgar, sino que estabamuerta,
por momentostemíanel caer la luna,y el perecerde ellos. Entonces
era más de veras el llorar y plañir, como genteque veía al ojo la
muertede todos, y acabarseel mundo» (ibid.).

Se tomabantambiénen cuentaotros fenómenosrelacionadoscon el
Sol y con la Luna, p. ej. los cercosluminososquerodeanavecesestos
astros;eran igualmenteanalizadostales fenómenoscomo el arco iris
(cuychi) o la aurora austral, consideradoscomo presagiosimportan-
tes, generalmentede carácterdesfavorable.

Pasemosahora al grupo de pronósticosformuladosa basede las
observacionesde las estrellas> en el sentido kichwa de la palabra.
Es un problemamás enredadoqueel casoprecedente,puesesta cate-
goríaabarcabacuerposcelestesmuy distintos12, como las estrellaspro-
piamentedichas al lado de los planetas>cometas,meteoritos,etc. Por
eso las profecíasbasadasen la observaciónde «estrellas»presentan
un caráctermenosuniforme que las formuladasen torno a los fenó-
menos relacionadoscon el Sol o la Luna.

Las estrellaspropiamentedichas (junto con las «constelacionesne-
gras»)desempeñabanun importantepapelen la cosmovisiónandina‘t
siendoconsideradasprototiposde los seresanimales,humanos,plan-
tas, etc.: «[...] generalmentetodos los animalesy auesqueay en la
tierra, creyeronque ouiessesu semejanteen el cielo, á cuyo cargo es-
taua su procreaciónaugmento.Y assíteníancuentacon diuersases-
trellas [...]» (Polo, 1, Pp. 207-208). Especialmentelas Pléyadeseran
objeto de veneracióny observación:«Y así de aquella junta que se
hacede estrellaspequeñasllamadasvulgarmenteLas Cabrillas,y des-
tos indios Colícaafirmabanquesalierontodoslos símiles,y quedella
manabala virtud en que se conservaban;por lo cual la llamabanma-
dre y teníanuniversalmentetodoslos ayllos y familias por guacamuy
principal; conocíanlatodos, y los que entreéstosalgo entendían,te-
nían con su cursoen todo el año más que con él de las otras estre-
llas.. . » (Cobo, ¡oc. cit.. p. 159). El nombre de este grupo de estrellas
se referíaa la creenciade queellas «dencomida»; la observaciónde su
salida heliacal servía para pronosticarlas cosechasen curso del año

12 Véase la nota 18.
‘3 Cobo, loc. cit., Pp. 159-160.
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venidero”. Tenían tambiénuna importantefunción calendárica,espe-
cialmenteen la Costa15; pero tanto las Pléyadescomo otrasestrellas
desempeñabanel papel de relojes celestiales,o sea, segúnla cosmo-
visión andina,eran correlacionadascon los procesoscíclicos, por lo
tanto ese aspectoexcedeel temadel presentetexto.

El problemade la función de los planetases más complejo,espe-
cialmentepor causade las pocas e imprecisasinformaciones,pero
también por causadel carácter“ambiguo» de sus movimientos:

— De un lado el movimiento de los planetases determinadopor
los períodossinódicos de constante(máso menos)duración,correla-
cionados posiblementecon actividades y procesosperiódicos. Por
ejemplo,como intentédemostraren otra ocasión,el ciclo sinódico de
Venus servía probablementede reguladoren el procesodc iniciación
de la juventud incaica y desempeñabaun importantepapel en la su-

‘6
premainiciación religiosade los futuros soberanosincas

— Pero por otra parte estos movimientos sobreun fondo inmó-
vil de «verdaderas»estrellasproducíandiversasconfiguracionesde los
astros,varios «ayuntamientos»,y esosconstituíancierta perturbación
en el andar de los relojes celestiales;como tales,podían ser consi-
deradoscomo anuncio de eventosextraordinarios.Desgraciadamente
los datosreferentesalos planetassonmuy escasos,y, apartede un caso
que presentarédespués,carecemosde evidenciasacercade la existen-
cia de un sistemade prediccionesastrológicasparecidoal «zodiacal»
del Viejo Mundo ‘L

Quedapara considerarel último grupo de fenómenos,comprendi-
do en la categoríade «estrellas»,o sea las caídasde los meteoritoslos
pasajesde los bólidos y las aparicionesde los cometas.Aunque los
diccionarios kichwa antiguos incluían varios términos referentesa
estos fenómenos,existe cierta confusión terminológica, que a veces
impide establecerla verdaderanaturalezade un evento.Generalmente
hablando,las característicascomunesen estaclasede fenómenosson:
la imprevistaaparición,la luminosidadsobresalienteentre otras “es-

‘4 Arriaga, 1968, pp. 213, 273; Agustinos, 1918, p. 40; Calancha, 1639, p. 554;
Huertas, 1981, pp. 75-76; Avila, 1966, cap. 29; ljrton, 1981, pp. 118-122.

15 Calancha,loe. cit.
~ Ziólkowski y Sadowski, 1981, cap. III; Ziólkowski, 1982, pass.
“ Garcilaso de la Vega afirma de una manerabien explícita que apartede

Venus, los Incas no dedicaron atención a la observación de otros planetas
(Garcilaso,1, L. IT, cap. XXI, p. 72); Cieza de León se revela menosextremado,
diciendo.«tI tienen gran cuenta con la luna y con los planetas 1..]> (Cie-
za, 1, cap. LXV, p. 417), pero no proporciona más informacionesacercade eso.
El único cronista que describecon detalles el culto a los planetas—Túpiter,
Marte, Mercurio— y a los signoszodiacales(sic) es el JesuitaAnónimo (Jesuita
Anónimo, 1968, Pp. 157-158). Sin embargo,tanto los nombres como las atribu-
cionesdc los planetasevocanalgunosconceptoseuropeos;parecequeel cronis-
ta aprovechósus conocimientosde la mitología romana y griega para pintar
un cuadro idealizado de las creenciasrcligiosas andinas.
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trellas», la rápida moción; mientrasel tiempo de visibilidad constitu-
ye la principal característicadistintiva ~«. Aparentementelas caídas
de meteoritosy los pasajesde los bólidos se revelan demasiadofre-
cuentesy efímeros, para servir de basede importantespronósticos,
sin embargo, llamaban la atención y eran temas de comentarios:
«Cuandolas estrellascorren,grandees la grita quehaceny el murmu-
lío que unos con otros tienen’> (Cieza, JI, cap. XXVI, p. 90). En cam-
bio, las aparicionesde los cometaseran consideradascomo eventos
sumamentegravesqueanunciabanacontecimientosdesfavorablespara
el Estado,particularmentepronosticabanla muerte ‘<de un gran se-
ñor» >. Luego analizarédetalladamentealgunosrelatosetnohistóricos
acercadeestos fenómenos.

Podemosresumir estasreflexionesgeneralesacercade las <‘sena-
les del cielo» y de los pronósticosformuladosen subaseen forma de
las conclusionessiguientes:

— La observaciónde los fenómenosastronómicosy su interpre-
tación formaban parte de un complejosistema de «técnicasadivina-
torias ~ predictivas»,el cual abarcabatambiénotros procedimientos,
por ejemplo,el análisisde varios ciclos de la naturaleza,del vuelo de
los pájaros,de los resultadosde las ofrendas,etc.

— En el Tawantinsuyuexistían diferentescategoríasde adivinos,
que interpretabany explicabandistintos tipos de <‘señales»,produ-
ciendo <‘pronósticos» y desempeñandode esta manerauna importan-
te función informativa en las entidadessocialesde diverso rango y
jerarquía.La tarea «predictiva»era también una de las principales
ocupacionesde los funcionariosdel <‘culto imperial» », el cual servía
de baseideológicaal EstadoJnka.

— Entre otrasseñales,los fenómenosastronómicoseraninterpre-
tadospor los adivinos como muy importantes,lo que resultabatanto
de la alta posición del Sol y de la Luna en el panteónandino,como del
hecho de quelas estrellaseran comúnmenteconsideradascomo proto-
tipos y guardianesde los seresdel Kay Pacha.Generalmentehablando,
todos los eventoscelestialesextraordinarios,que rompían el andar
de los relojes astrales,erantenidospor maléficos(con algunasexcep-
ciones); además,se observanalgunasconnotacionesfijas entreel tipo
de fenómenoy el pronósticoformuladoen su base:

a) Los eclipsesdel Sol y las aparicionesde cometaseran inter-
pretadascomo anuncio de muerte; pero, aparentemente,con ciertas
variacionesen cuantoa las personasimplicadas;parecequemientras
los adivinos «comunales»referíanel pronósticoa todos los miembros
de la sociedad,los funcionariosdel culto imperial hacíanun ‘<análisis»
más preciso de cada evento, distinguiendovarias connotaciones,por
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ejemplo, los cometaseran tenidos por ellos como pronósticos de la
súbita muerte de <‘un gran señor», lo que podía referirse también al
SapanInka.

b) Es interesanteadvertir que el eclipsetotal de la Luna era uná-
nimementeinterpretadocomo anuncio(o, mejor dicho, como fase ini-
cial) del fin del mundo, o sea,de tal maneraque era más temido que
los eclipsesdel Sol, aunqueestosúltimos predicabangravesdesastres,
pero menos <‘apocalípticos».Este hecho subraya otra vez el impor-
tante papel de la Luna y de los ciclos lunaresen la cosmovisiónan-
dina.

c) Más ambiguaseran las interpretacionesde algunosfenómenos
celestesde carácter meteorológico; por ejemplo, el halo y la aurora
austral pronosticabandesastres,pero la aparición del arco iris, aun-
que generalmentemaléfica, podía a veces ser favorable, lo que posi-
blementedependíade la actitud dc la personaconsiderada21•

Pero los fenómenosmencionadoseran sólo anuncios de desgra-
cias, mientras que las causasdirectas de estasúltimas eran los peca-
dos de los sereshumanos: «Teníanpor opinión, que todos los traba-
jos y adversidadesque venían a los hombres, era por sus pecados
[...]» (Cobo, 1964, L. XIII, cap. XXIV, p. 206). Estoexplicael carácter
expiatorio de varias ceremoniasrituales realizadascon el fin de im-
pedir los desastres~. En casos consideradosparticularmentegraves,
referentesal Estado enteroo al grupo gobernante,los sacerdotesdel
‘<culto imperial» e incluso el SapanInka, tomabanvarias ‘<medidas
de seguridad»rituales para salvarsedel peligro (por ejemplo,ayunos,

18 En esta categoríacaben también las aparicionesde las estrellasNovae y
Supernovae,que las sociedadesantiguas confundían generalmentecon los
cometas. Especialmentelas erupcionesde las estrellas Supernovaeconstituían
fenómenos muy notables, observadosatentamentepor los astrólogosy astró-
nomos del Viejo Mundo (véaseal respectoel excelentetrabajo de D. H. Clark
y 1<. R. Stephenson,1977, pass.),y, aparentemente,registrados en forma de
dibujos y petroglifos por los indígenasde América del Norte (Brandt et al.,
1975; Brandt y Williamson, 1977).

i~ Jerez, 1916, Pp. 111-112; Cieza, 1, cap. LXV, p. 168.
20 Véase la nota 6. Varios cronistas mencionandiversas técnicas «predicti-

vas» utilizadas por los sacerdotesindígenas; por ejemplo, Guarnan Poma, fo-
lios 278-283; Arriaga, 1968, pass.

21 Era sumamentepeligroso mirar o apuntar con la mano a un arco iris,
lo que podría causaruna enfermedad.Pero del otro lado, la aparición de un
arco iris detrás de Manko Ohapaq,antesde su llegadaa Cuzcofue interpretada
como buena seijal (PacbaeutiYamqui, 1968, p. 289).

~ Por ejemplo, la fiesta de ltu, que comprendía,entre otros, un riguroso
ayuno y suntuosasofrendas: «Hacían esta fiesta así en la ciudad del Cuzco,
como en las demáspartes,por muy grandesnecesidades,como cuandosobre-
venía algún extraordinario temblor de tierra; en tiempo de gran pestilencia;
cuando tardabanmucho las lluvias y era grande la necesidaddéllas; y, sobre
todo, cuando el Inca determinaba ir en personaa la guerra E]» (Cobo,
1964, L. XIII, cap. XXXI, Pp. 220-221).
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ofrendas,etc.). En una sociedadregidaa basede un sistemaideológi-
co de tipo mágico-religioso,como lo era la del Tawantinsuyu incaico,
los pronósticos mencionadoseran consideradosfidedignos y, por tan-
to, sumamente importantes. Por eso habla que adoptar inmediata-
mente actividadesrituales adecuadaspara cambiar el curso desfavo-
rable de los eventos; en tales casosestas«medidas de seguridad>.’te-
man sin duda prioridad sobre otras actividadessociales~. Haciendo
hincapié sobre esta última constatación(que se revelará importante
mas abajo), pasemosahora al análisis más detallado de algunos rela-
tos etuobistóricosacercade los fenómenosastronómicosextraordina-
rios, que posiblementefueron realmenteobservados,e interpretados,
en el Tawantinsuyu.

Sabemos que los astrólogos andinos, especialmentelos que for-
maban parte del aparato del culto imperial, anotabancuidadosamen-
te susobservacionesen kipu y, posiblemente,también en forma de un
sistemaideográfico; pero hastala fecha no se ha logrado hallar estas
supuestasrelaciones astronómicas24 Por eso el único material real-

~ Ya que se tratabade un peligro inminente de caráctercatastrófico.
24 Varios autores, tanto antiguos como modernos,hacenhincapié sobre la

utilización dc los kipukuna ca la aslronon,ia y el cómputo del tiempo (por
ejemplo, Cieza, II, cap. XII, p. 36; Cabello Balboa, 1951, Pp. 239-240; Guaman
Poma, 1981, foL. 260, 359, 360, 883; Zuidema, 1977, p. 231); sin embargo, las
tentativas de sacar datos astronómicos de los quipus conservadoshasta la
fecha dieron resu]tadosdudososy de interéslimitado (Nordenskjóld, 1925, pass.,
véase también Ascher y Aseher, 1981, pass.).En cuanto a los tokapus (la su-
puesta•<~escrituraideográfica” de los Incas), su investigadora,Victoria ‘le la
Jara, pretende haber encontrado signos que representaríanlas fases de la
luna, las estacionesdel año, las partes del día, el eclipse del sol y de la
luna, etc. (lara 1973 pp 14 y 55.); pero esasafirmacionesnecesitantodavia un
análisis ‘nás detallido Sin embargo, la existenciade un sistema ideográfico
(«pinturas») que podría servir, entre otros, para anotar datos de carácter
cronológico, calendaneoy, quwas, astronómico, es indudable; citaré al res-
pecto tin testimonio poco conocido.«A las diez y seis pregunta dijeron los
dichos Don Diego Cavo y Don Alonso Titoatacho, que eííos vieron una tabla
y quipos donde estabansentadas tas edadesy años que tubier>n los dichos
Pachacuti Ynga y lopa Ynga Yupangui su hijo, y Guanacapal,hijo del dicho
Topa Ynga, y poí la dicha tabla y quipos vieron que bibió PaehacutiYnga
Yupangui cien tflos lopa Ynga Yupangui hastacincuentay ochoa sesentaaños
y Guaynaemal hasta setentaaños; [..]» (Ruiz de Navamuel, 1874, p. 212).

Llama la atención la relación entre~ ,,la tabla’> y los «quipus”, posiblemente
estos ultímos servían de comentario a las escenaspintadaso los ideogramas.
Los espanolessc dieron cuenta de esta función informativa de las supuestas
decoinciones ítem porque de la costumbreenvejecidaque los indios tienen
dc pintar dolos y figuras de demonios y animales a quien solían mochar en
sus duhos lianas, vasos,báculos,paredesy edificios, mantas,camisetas,lampas
y casi en íod is cuantascosas les son necesarias,pareceque en algunamanera
conselxan su antigua idolatría, proveeréis,en entrandoen cadarepartimiento,
que ningun <iheiní de aquí adelante labre ni pinte las tales figuras so graves
penas, las cuales escrutareisen sus personasy bienes, lo contrario haciendo»
(Toledo, 1570-1575, p. 171; véase también Albornoz, 1967 [1568]; Ziólkowski,
1979, passj,
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mente disponible son las informaciones señaladasen las crónicas,
generalmentesin mucha precisión y solo esporádicamente.

Podemosdividir estosrelatossegún el criterio cronológico(el más
adecuadopara el análisis que mepropongo realizar) en los cuatrogru-
pos siguientes:

a) Los fenómenosextraordinariosocurridos durante la Conquis-
ta y Colonia, descritospor los mismos testigos oculares,o anotados
por el cronistadirectamenteen basea la relaciónde tal testigo.

b) De los que tuvieron lugar en el períodoprehispánico,y fueron
relacionadosen base a las informaciones propuestaspor los indíge-
nas, testigos oculares de los hechos. Esta última condición restringe
el marco temporal de esegrupo de testimonios>estableciendoun ter-
minus post quem al final del siglo xv d.c., aproximadamente~.

e) Los fenómenos que tuvieron lugar en tiempos más remotos
duranteel reinadode uno de los soberanosincas más antiguos,y fue-
ron anotadosen basea la tradición oral vigente.

d) Los fenómenosocurridos en tiempos anteriores a los incas
26miticos, recordadosen forma de leyendas

En la mayoríade los casosla exactitud, y, por consiguiente>la cre-
dibilidad, de los relatos va disminuyendosegún los grupos: es gene-
ralmente mayor en el grupo a que en el grupo d; por esta razón em-
pezaré mi análisis con algunos fenómenos,pertenecientesal primer
grupo, lo que me permitirá también evaluar el interés, y la exactitud
en la descripción,que demostrabanlos españoles>sobretodo los cro-
nistas> frente a los fenómenosastronómicos.

Pedro Pizarro relacionaun interesanteconflicto entreun conquis-
tador, Lucas Martínez, y los indios de su encomiendasituadaen Ta-
rapacá (norte del Chile actual); los hechostuvieron lugar «en tiem-
pos de Vaca de Castro»~: «PuessabidoLucasMartínez estaplata que
al principio Pedro Pizarro halló, creyendoque era la yeta amenazóa
sus caciques de su encomiendade Tarapacá,diciendo que los había

25 Incluso en caso de informantes sumamentelongevos.
26 Por lo menos las panakasreales tuvieron que guardar los recuerdosmás

o menos exactos de las hazañasde sus soberanosy de los más importantes
acontecimientosocurridosdurantesu reinado; existíanespecialistas,cuya tarea
consistía en memorizar los acontecimientos que tuvieron lugar durante el
reinado de un soberano,para relatarlos a su sucesor (Cieza, II, cap. XII,
pp. 34-35). En cambio, los sucesosanterioresa los Incas fueron colocadosen la
categoríade «tiempo mítico» (iii ¿¡Jo tempore) y adquiririeror unaforma sim-
bólico-alegórica.Sin embargo,hay algunas noticias acercade la posible exis-
tencia de relatosfiables, referentesal periodo preincaico(Cabello Balboa, 1951,
p. 240); aunquela veracidadde este tipo de datos(véasepor ejemplola famosa
crónica de Fernandode Montesinos) sigue siendo objeto de agudasdisputas.

27 0 sea,entre 1539 y marzo-abril de 1544, aproximadamente.
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de matar porque le habíanmostradoaquella mina que PedroPizarro
halló. Puescreyendolos caciquesque Lucas Martínez los maltrataría
le dijeron que no tuviesepenaque ellos le daríanla mina del Sol, que
era una yeta de plata blanca como tengo dicho, y que no habíanosa-
do descubrilla, porque sus hechicerosles decían que morirían todos
y se les secaríasus sementerassi la descubrían.El LucasMartínez los
animó, diciéndole que no temiesen,que no decían verdad sus hechi-
ceros. Puesestandolos caciquesdeterminadosde mostrársela,ya que
se queríanpartir, un día anteseclipsó el Sol, y creyendo los indios
que el Sol se habíaenojadoporquele habíandescubiertosu mina, no
entendiendolos cursos del Sol, dijeron a LucasMartínez que todos se
habían de morir si le mostrabanla nlina; que el Sol se había enojado
y por eso se había paradode aquellamanera»(Pizarro, 1917,Pp. 137-
138).

La descripción de este eclipse, que ocurrió en un momento tan
oportuno, es suficientementedetallada para averiguar si se trata de
un hecho histórico o de un producto de la imaginacióndel cronista:

— el fenómenotuvo aparentementelugar ‘<en tiemposde Vaca de
Castro»,o sea,como ya dije, entre 1540 y 1544 ~‘;

— fue observadodesde un lugar en la encomiendade Tarapacá,
situadoa unos 20~ de latitud Sur.

Para la identificación de esteeventoutilicé el famoso «Canonder
Finsternisse» (Catálogo de los eclipses) del astrónomo austriaco
T. Oppolzer; segúnestafuente,entre 1540 y 1544, fueron visibles en el
Tawantinsuyudos eclipsesdc Sol:

— el 14 de febrero de 1542 (el núm. 6.529 del catálogo);
— el 31 de julio de 1543 (el núm. 6.532)~.

Sin embargo,el primero de ellos puedeser eliminado, ya que fue
observadocomo eclipse total sólo en la parte norteñadel Tawantin-
suyu (véasela fig. 1), por la tarde(a las 16 horas,18 minutos del tiem-
po local), o sea, para un observadorsituadoen el norte de Chile fue
invisible. En cambio, el segundoeclipse pasó precisamentepor la re-
gión mencionada,siendo observado en Tarapacácomo total (o por
lo menos en 90 por 100, véasela fig. 1), ademásocurrió cerca de me-
diodía, más o menos a las 1300, por tanto, tuvo que ser un fenómeno
impresionante,que sin duda llamó la atención de los indígenasy de
los españoles.Entoncespodemosafirmar que el conflicto entreLucas

2$ Véase la nota anterior.
29 Oppolzer,1887.
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Martínez y los caciquesde la encomiendade Tarapacátuvo lugar en
la primera mitad de 1543 y su punto culminante,el rechazode la de-
mandadel encomendero,fue relacionadocon el eclipsedel Sol, obser-
vado el día 31 de julio de 1543.

Aunque se trate de un eventopoco importante,desdeun punto de
vista histórico, el éxito del análisis arqueoastronómicoque acabo de
presentarresulta importante por varios motivos:

— demuestrala veracidaddel relato propuestopor Pedro Pizarro
y testifica el interés del cronistapara relatar con exactitud in-
cluso los detalles aparentementeinsignificantes;

— permite fechar con precisión los acontecimientos,demostrando
la utilidad y eficacia de estemétodo para los asuntoscronoló-
gicos;

— pero, sobre todo, testimonia el impacto directo —y decisivo—
que tenían los fenómenosextraordinarios sobre el comporta-
miento y decisionesde los indígenas.Esta constataciónse reve-
la aún más importante, si tomamosen cuenta los medios que
los conquistadoressolían emplear para obtener informaciones
acercade los tesorosescondidospor los indígenas1

— ademáshacehincapié sobreun aspectoimportante de la/s cos-
movision/es andina/s,o sea, sobre la estrecharelación entre los su-
cesos en Hanan Pachay en Kay Facha: el Sol reaccionainmediata-
mente a una ofensaplaneada,amenazandolos potencialespecadores
con muertey desastres.

Parapresentarotro ejemplo, no menosespectacular,de la influen-
cia de los factores astronómico-astrológicossobre las actividadesde
las sociedadesandinas, me apartaré un poco del tema principal del
presente estudio, dedicando algunas palabras al papel de las fases
lunares en la guerra. Este asunto,aunqueaparentementeextravagan-
te y sin connotacionesprácticas,tuvo, sin embargo,mucha importan-
cía en los sucesos,y resultados,de la insurrecciónde Manko QhapaqJI,
en 1536-1537.

Los principales acontecimientosde estasublevación—o, mejor di-
cho, de guerra de Reconquista—son bien conocidos,gracias a nume-
rosas informaciones,tanto de los españolescomo de los incas; pero
hay algunasdudas acercade la cronologíaexactade los hechos~ To-

~ Ya durante su viaje a Cajamarca, los españolesatormentarona los cau-
tivos, buscandoinformacionesacercade Atawallpa («La conquista del Perú...»),
en: Porras Barvenechea,1967, pp. 81-82; despuéslos tormentos (por fuego, o
utilizando perros especialmenteentrenados)formaron parte de todo tipo de
interrogatorio.

31 Entre otros acerca del año: según la Relación del sitio del Cuzco, la re-
vuelta de Manko Inka ocurrió en 1537 (anónimo, p. 530); hay también discre-
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dos los relatos afirman que la insurrección empezóen abril de 1536
(¿durantela SemanaSanta?),cuandoMando Qhapaq,aprovechando
la codicia de los Pizarros, buyó del Cuzco, bajo el pretexto de traer
una estatuade oro de su padre, Wayna Qhapaq.Habiéndosereunido
con su ejército, previamenteorganizadopor susparientes,pusocerco
al Cuzcoa fines de abril o en los primeros días de mayo: «Y así, vino
el Inga con todo su poder sobre el Cuzco y la tuvo cercadamás de
ocho meses,y cada lleno de luna la combatíapor muchas partes...»
(Zarate, 1946, lib. III, cap. III, p. 486). Otros cronistasconfirman esta
interesantenoticia acercade que los incas considerabanel plenilunio
como el período más propicio para los asuntosmilitares ~. Se puede
fácilmente averiguar que, por ejemplo, el primer ataque principal
contra los españoles,empezóen los días 3-6 de mayo, y el plenilunio
astronómicotuvo lugar el día 5 de mayo, a las 16,34horas. En cambio,
durante el novilunio, el ejército inca se retiraba, para hacer sacrifi-
cios: «[.1 en todos los cercos o guerras que hacen tienen por cos-
tumbre de todas las lunas nuevasdejar de pelear, y entenderen ha-
cer sus sacrificios, y así cuandose levantaron fueron a hacerlos,por-
que aunquese dice levantarel cerco, entiéndeseque se apartabantres
o cuatro leguas a sacrificar y reformarse de gente [... 1» (Anónimo,
1934, 531>.

Este factor cíclico en las actividadesdel ejército inca constituía
una grave desventaja,de la cual se dieron pronto cuenta y que per-
fectamenteaprovecharonlos españoles;ya su primer importante lo-
gro en esa guerra, la toma de la fortaleza de Sacsayhuaman,tuvo lu-
gar en el período de repliegue de una importante parte del ejército
indígena, ocasionadopor los sacrificios (según una reconstrucción
que hice la fortalezacayó el día 18 ó 19 de mayo »: el novilunio astro-
nómico tuvo lugar el 19 de mayo, a las 17 h. 19 m.). Fue eso un acon-
tecimiento que influyó bastanteen el curso de los eventos,lo que con-
firman los españolesmismos: ‘<[...1 hecho su sacrificio (los indios>
volvieron a cercar la ciudad y como hallaron guarda en la fortaleza,
no pudieron apretar tanto la ciudad como la vez primera» (ibid.).

Los asediadosaprovechabanestos períodos de tregua para rápi-
dos contraataquesy, sobre todo, para proveerselos abastecimientos
hasta que, finalmente, los incas decidieron cambiar de táctica y pu-

panciasen cuanto a la fecha de 1a huida de Manko Inka del Cuzco —según
la Relación.- - eso ocurrió «miércoles a 18 de Abril’> (op. cit., p. 516); y algunos
días más tarde «Sábado,víspera de Pascuade flores, fué Hernando Pizarro
avisado por cosa muy cierta que el Inga estaba alzadocon muy dañadopro-
pósito; [.1» (ibid., p. 517). Pero en 1536 la Pascuade flores tuvo lugar el 9 de
abril, y no el 22, como resultaría de la noticia arriba citada.

32 Lo repite, casi con las mismaspalabras,López de Gomara,cap. CXXXIII,
p. 238.

~3 Lo hice, contandolos días desdeel ataqueprincipal a basede la «Rela-
ción. .
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sieron un cerco continuo a la ciudad; sin embargo,fue ya demasiado
tarde, pues los españolesse habíanfortalecido ya suficientementeen
sus posiciones.Es éste,sin duda,un interesanteejemplode la influen-
cia, en este caso negativa, del factor ideológico (mágico-religioso)so-
bre asuntosaparentementetan «racionalmente»regidos como las ac-
tividades militares ~‘.

Permaneciendotodavía en el primer grupo de testimonios discuti-
ré ahora el asunto de los pronósticos concernientesa las apariciones
de cometas.Como ya mencionéanteriormente,estosfenómenoseran
generalmenteinterpretadoscomo anunciode desgracias,especialmen-
te pronosticabanla muerte de «un gran señor»~. Casualmente,un co-
rnetaapareciórealmentepocoantesde la muertede Atawallpa, lo que
relata, con cierto asombro, Francisco de Jerez: <‘Agora quiero decir
una cosa admirable,y es que veinte días antesque esto acaeciese(la
muerte de Atawallpa — MZ), ni se supiesede la huesteque Atabalipa
había hecho juntar, estandoAtabalipa una noche muy alegrecon al-
gunos españoles,hablandocon ellos paresció a deshorauna señalen
el cielo a la parte del Cuzco, como cometa de fuego, que duró una
parte de la noche,y vista esta señalpor Atabalipa,dijo que muy pres-
to había de morir en aquella tierra un gran señor» (Jerez, 1917,
Pp. 111-112). Pedro Cieza de León, basándoseaparentementeen los
relatosde otros testigosocularesde estefenómeno,añadealgunosde-
talles importantes al relato sumario de Jerez: «Cuando se prendió
Atabalipa en la provincia de Caxamarcahay vivos algunos cristianos
que se hallaron con el marquésdon FranciscoPizarro, que lo pren-
dió, que vieron en el cielo de media noche abajouna señalverde, tan
gruesacomo un brazo y tan largo como una lanza jineta; y como los
españolesanduviesenmirando en ello, y Atabalipa lo entendiese,di-
cen que les pidió que lo sacasenpara verla, y como lo vio, se paró
triste, y lo estuvo el día siguiente; y el gobernadordon FranciscoPi-
zarro le preguntó por qué se había parado tan triste. Respondióél:
‘He mirado la señal del cielo, y dígote que cuandomi padre, Guay-
nacapa,murió, se vio otra señal semejantea aquélla.” Y dentro de
quince días murió Atabalipa»(Cieza, 1, cap. LXV, p. 168)3”. Para ave-

~ El conservatismode la táctica del ejército inca en los primeros mesesde
la insurrecciónsorprendemás aún al recordarel hechode que desdela llegada
de los Europeosal Tawantinsuyupasaroncuatro años, durantelos cuales por
lo menos los comandantesindígenas pudieronponerseal tanto de la táctica
militar de sus adversarios;espeelainientesi tomamos en cuenta que parte de
los insurrectos había luchado al lado de los españolescontra las fuerzasata-
wallpistas. Sólo despuésde algunasamargasexperiencias,los jefes incas cam-
biaron de táctica, y esode una maneraradical, intentandouna astutatrampa,
que pur poro hubiesepodido cambiar el curso de toda esa guerra (anónimo,
Pp. 531 y ss.).

35 Véasela nota 18.
~“ Aunque más detallado,el relato de Cieza se revela también un tanto más
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riguar si estos dos relatos se refieren a un acontecimiento real o si>
al contrario, son productos de la imaginación de los conquistadores,
he consultado los catálogosde los cometas,observadospor los astró-
nomos de] Viejo Mundo ~, buscandoreferenciasacercade un cometa
de las siguientescaracterísticas:

— fue visto en la primera mitad de julio de 1533, desdeCajamarca
(7o en latitud Sur y 780 de longitud Oeste> aproximadamente>;

— era ésteun cometacon cola, de color verde (o blanco).

Estos rasgoscuadranbien con los del cometa,observadopor los
europeos>chinos, coreanosy japonesesdesdeel 27 de junio hasta el
16 de septiembrede 1533 (eséseel único cometamencionadopor ellos
para ese año). DesdeCajamarcael cornetafue visible en el cielo sep-
tentrional, despuésde medianoche,en los primeros días de julio (véa-
se la fig. 2, en la cual sehanpresentadolas condicionesde observación
para un observadorsituado en Cajamarca),pero pronto desapareció
ya que su trayectoriapasabapor las constelacionesdel hemisferioce-
lestial norte3”.

O sea, las fuentes astronómicasmencionadasconfirman el hecho
de que un cometacon cola pudo habersido visto en Cajamarcaunos
veinte-quince días antes de la muerte de Atawallpa (26 de julio de
1533), conforme con los relatos de Jerezy de Cieza de León. Pero la
relación de Cieza, ademásde completarla de Jerez,contienetambién
una información acercade otro fenómenoparecido: aL...] cuandomi
padreGuaynacapamurió sevio otra señalsemejantea aquélla»(Cieza,

ambiguo en cuantoa la fecha del evento; dice el cronista «cuandose prendió
Atabalipa en la provincia de Caxamarca>,,o sea, se refiere a un acontecimiento
que tuvo lugar el 16 de noviembrede 1532, ocho mesesantes de la ejecución
del preso. Después describeel fenómeno astronómico y añade«y dentro de
quince días murió Atabalipa», refiriéndoseasí al mes de junio de 1533. ¿Quizás
la superposiciónde estostres eventos—si no se trata de laconismoestilistico—
refleja de una manera confusa e imprecisa dos fenómenos parecidos, uno
observadoen el momento de la prisión y otro poco antesde la muertede Ata-
wallpa? Esta suposición parecebastanteverosímil a la luz de los datos que
presentomás adelante. Es también significativa la divergencia entre Jerez y
Ciezaen cuantoal lapso transcurrido entrela aparición del cometay la muerte
de Atawallpa (veinte y quince días respectivamente);es probablementeel re-
flejo del corto tiempo de visibilidad del cometa en el cielo andino (véasela
figura 2).

37 Utilicé las principales fuentes disponibles referentesa las observaciones
de los cometas,anntadaspor los astrónomoseuropeos,chinos,coreanosy ja-
ponesesde la época(Baldet, 1950; Baldet y Obaldia, 1952; Píngré; 1783; Williams,
1871; Ho Peng Yoke’., 1962). Como todas estasobservacionesprocedendel he-
misferio norte, mi amigo Robert M. Sadowskí,astrónomo,ha realizadocálculos
para determinar las condicionesde visibilidad de los más notablesfenómenos
en el cielo del Tawantinsuyu(véasee. o. las figs. 1-3).

3” Baldet, 1950, núm. 827; Williams, 1871, núm. 327, p. 83; Ho Peng Yoke,
1962, núm. 551, p. 210.
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¡oc. ciÉ.). Seria muy interesanteinvestigar si realmentepudo ocurrir
tal coincidencia, como la aparición de un cometaantesde la muerte
dc dos sucesivossoberanosincas; lo que nos lleva ya al segundogru-
po de testimonios (véasemás arriba).

El problema del supuesto«cometade Wayna Qhapaq’> es mucho
más difícil para analizar que el caso del «cometade Atawallpa», so-
bre todo porqueel asuntode la fecha de la muertede Wayna Qhapaq
sigue siendo objeto de agudasdisputasentre los especialistas.Sin en-
trar en los detalles de esta enredadamateria,se observaen los últi-
mos años la tendenciahacia una ‘<cronología tardía», o sea,para ade-
lantar la fecha del fallecimiento de Wayna Ohapaqhasta 1529-l530~~.
Sin embargo,la basepara estas y otras especulacionescronológicas
es incierta: «Por consiguiente,tenemos que aceptarel hecho de que
carecemoscompletamentede conocimientosen cuantoal año en que
murió l-Iuayna Cápac. Porque,si Cieza tiene razón, no sabemosmás
que vivía Huayna CápaccuandoPizarro llegó al Perú un buen día a
fines de 1527 o a principios de 1528» (Wedin, 1963, p. 27). En cambio,
se puedenseñalar algunos datos, generalmenteaceptados,tanto por
los cronistas como por los autores modernos,acercade las circuns-
tancias relacionadascon la muertede estesoberano:

— cl hecho tuvo lugar en la parte norteña del Tawantinsuyu,en
Tomebambao en Quito ~;

— poco antes,Wayna Qhapaqtuvo noticias acercade los viajes de
los españoles(¿visita en Túmbez?)41;

— su muerte ocurrió durante o poco despuésde una importante
ceremoniao fiesta religiosa42; PachacutiYamqui Salcamayhua
sostieneque se trataba de la fiesta del QhapaqRaymí, lo que
supondríaque Wayna Qhapaqfalleció en un periodo cercanoal
solsticio de diciembre(PachacutiYamqui, 1968, p. 311);

~9 Rnwe, en su conocido trabajo, avanzó la fecha de 1527, basadaen Cieza
(Ruwe, 1946, p. 208); pero María ConcepciónBravo Guerreira, en su interesante
artículo, alarga esa fecha hasta 1529-1530(Bravo Guerreira, 1977, pp. 8, 21).

40 La expresión «en Quito>’, utilizada por la mayoría de los cronistas,puede
referirse o a la ciudad de Quito o a la región norteña del Tawantinsuyu, el
«Reyno de Quito», cuyo centro administrativo y político era Tomebamba.Ade-
mas,en la actualciudad de Quito no sehan descubiertohuellasde un importante
ascntanhientoincaico, digno de ser una residencia real. Pero la diferencia de
dos grados (en latitud) entre Tomebambay Quito no tiene prácticamentenin-
guna importancia para las condicionesde visibilidad de los fenómenosastro-
nómicos investigados.Acerca de los acontecimientosasociadosa la muerte de
Wayna Ohapaqvéasee. o.: Cabello Balboa, 1951, p. 393; Cieza, 1, cap. LXV,
p. 168; 11, cap. LXIX, pp. 230-233; Garcilaso,1, L. IX, cap.XIV y XV, pp. 352 y ss.;
Murúa, 1962, cap. XXXVII, PP. 103-105; Pizarro, 1917, pp. 39-40; PachacutiYam-
qui Salcamayhua,1968, p. 311; GuarnanPoma, 1981, fol. 114 y 378; Sarmientode
Gamboa,1965, cap. LXII, p. 264; Cobo, 1964, L. XII, cap. XVI, pp. 93-94.

4’ Cieza, II, cap. LXIX, p. 230; GuamanPoma,1981, fols. 370 y 114.
42 Cieza, loe. cit., p. 231; Sarmientode Gamboa,loc. cxl.
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— los cronistas mencionan varios presagios,que anunciaron la
muertede] soberano,como la aparición de mensajerosextraor-
dinarios que ]e entregaronalgo (‘<una cajue]la»)‘~;

— finalmente, casi todos los cronistassostienenque Wayna Qha-
paq estabaayunandoen el momentode su muerte: «E...] es-
tando el Guaina Capa encerradoen sus ayunos que acostum-
braban hacerque era estarsolos en un aposento,y no llegar a
muger, no comer sal ni ají en lo queguisabanni beber chicha
estabandestamanera nueve días> otras veces tres II.. .1 » (Piza-
rro> 1917, p. 39); esta actitud podía ser relacionadacon la ce-
remoniamencionadaanteriormenteo con un ritual expiatorio’4.

Pasemosahora al supuesto«cometa de Wayna Qhapaq»,mencio-
nado por Cieza sin mucha precisión, lo que no facilita el análisis; la
expresiónde Atawallpa acercade que antesde la muertede su padre
apareció «[...] otra señal semejantea aquella»podía significar sólo
que aparecióuna señal de ‘<la misma clasede fenómenos»,o que se
trataba de una «señalsemejante»,en el sentido más preciso, o sea,
de <‘un cometa con cola, de color verde». Si aceptamosla primera
interpretación de las palabras de Atawallpa, tendremosque analizar
a todos los cometasque aparecieronentre los años 1524 y 1530, si la
segunda,podremosya eliminar, por ejemplo, a los de color rojo, o
sin cola. Ningún otro de los cronistas tempranosmencionaa un Co-
meta, asociadoa la muerte de Wayna Qhapaq;entre los más tardíos,
lo hacerepetidamenteGarcilaso de la Vega (evocando,entreotros, el
color verde del cometa),pero no se revela cierto si lo hace únicamen-
te a basedel relato de Cieza (embelleciéndoloun poco), o si tiene
también otras fuenteshistóricas independientes~.

43 Aparte del ya mencionadocometa,Cobo (loe. cit.) mencionaa tres enanos,
que aparecieronal Inka durante su ayuno; Pachacuti Yamqui habla de un
mensajero: «A assí a oras de comer llega un mensajerode manta negro, el
cual besaal Inga con gran reucrencia,y le da vn putti, o cajuela tapadoy con
llabe, y el ynga mandaal mismo que abra, el cuál dize que perdone, diziendo
que el Hazedor le mandauael abrir sólo el Ynga; y visto por el ynga la razón,
le abrela cajilla y de allí salecomomariposao papelillos bojandoo esporciendo
hasta desaparecer;el qual había sido pestilencia de sarampión E...]» (Pacha-
cuti Yanqui, loe. cit.). Quizás ese relato de carácter casi legendariorefleja la
entrega al SapanInka de un artefacto europeo, dejado por los españolesdu-
rante uno de sus viajes de exploracion.

4~ Los cronistas relacionan directamenteel ayuno con la enfermedaddel
soberano,sugeriendoque se trataba de una “medida de seguridad»para prote-
gerse de la pestilencia (Guarnan Poma, loe. cit.; Murúa, loe. cit., pp. 103-104;
Cobo, 1965, loe. cit., pp. 90, 93, y otros). Esecomportamientocuadrabien con
el arriba mencionadoconceptode que la aparición de un cometasignifica una
amenazapara ‘<un gran senor»...

~ Garcilaso mencionaeste corneta una vez, hablandodel reinado de Wayna
Ohapaq: ‘<Sin los pronósticos que de sus hechiceríashabíansacadoy los de-
¡nonios les habían dicho aparecieronen el aire cometas temerosas,y entre
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Tomando en cuentaestasfaltas e imprecisionesde los datos dis-
ponibles, especialmenteen cuento a las característicasexactas del
cometa,he consultadolos ya mencionadoscatálogosastronómicosen
buscade cometasque:

— aparecieronen el período entre 1524 y 1530 d.c.;
— fueron visibles desdeTomebamba,a 2»40’ de latitud Sur y 790Q’

de longitud Oeste, aproximadamente,y/o desde Quito, a los
030 de latitud Sur y 7S’>30’ de longitud Oeste, aproximada-
mente.

El catálogogeneralde Baldet mencionaparaeseperíodoochoapa-
riciones de supuestoscometas(véasela tabla 1), pero un análisis cui-
dadosode las fuentesoriginales revela que dos de estos eventoseran
en realidad caídasde meteoritos(1524 y 1527), los dos otros parecen
dudosos(1525 y l530)~, quedamosentoncescon tres posibles fenó-
menospara considerar:

— El observadoentre el 23 de agosto y 7 de septiembrede 1526
en Europa.

— Otro, visto por diez días en enero de 1528 en Noto (Sicilia).
— Los dos cometasde 1529; el primero mencionadosólo por los

chinos,en febrero de 1529, sin referenciasacercadel tiempo de visibi-
lidad, ni del tamañoni de la trayectoria.Fue ése,sin duda,un fenóme-
no muy efímero, quizá también una caída de meteorito. En cambio,
el otro Fue un fenómenomuy notable, observadotanto en Asia como
en Europadesdejulio bastaagosto.

Veamosahoramás de cerca a esos tres eventos,haciendo un aná-
lisis comparativo con las arriba enumeradasconstatacionesreferen-
tes a las condicionesen las cualesocurrió la muertede WaynaQhapap:

— El cometade 1526 fue descrito únicamenteen Europa,y eso de
una manerapoco exacta,por eso no se puedeformular ninguna opi-
nión acercade sus eventuales(¿> condicionesde visibilidad para ob-
servadoressituadosen los Andes~. Pero si fuese ésteel fenómenore-
lacionado con la muerte de Wayna Qhapaq, entoncesse supondría

ellas una muy grande de color verde, muy espantosay el rayo que dijimos
que cayo en casa de este mismo Inca, y otras señalesprodigiosasque escan-
dalizaron mucho a los amautas[.1: pronosticaronno solamente]a muertede
su Inca Huayna Capac,mas también la destrucciónde su sangrereal, la pér-
dida de su reino y otras grandescalamidadesE...]» «Garcilaso,1, L. IX, cap. XV,
p. 354), y otra vez al relatar el asuntode la muertede Atawallpa (Garcilaso,II,
I~. 1, cap. XXIV, pp. 64-65).

~“ Véaseel apéndiceII.
~ La noticia es sumamentebreve.,,1526. Cométe, semblable a une épée

enflanimée, horrible, vue depuis te 23 aoñt jusqu’ an 7 septembre»(Pingré,
1783, t. 1, p. 485).
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que el soberano falleció en curso del año 1526; y de tal manera no
habría podido tener noticias acercade la presenciade los españoles,
a lo mejor sólo de la toma de la balsatumbesinapor el barco de Bar-
tolomé Ruiz, lo que ocurrió en la primera mitad de 1526.

— El cometaobservadoen enerode 1528 cuadramejor con las con-
diciones enumeradas;primero por su fecha de aparición, cercanaal
solsticio de diciembre (como ya he mencionado,Pachacuti Yamqui
sostieneque WaynaOhapaqmurió duranteo poco despuésde la fies-
ta de Ohapaq Raymi). Segundo,en los comienzosde 1528 el Sapan
Inka ya podría haber sido informado acercade la llegada de los es-
pañolesa Túmbez. Además,la posición de este cometaen el cielo (en
el signo de los Peces) lo hacía perfectamentevisible en Quito y/o
Tomebamba:desdeel anochecerhasta, por lo menos, las oncede la
noche, al Occidente.El único punto débil relacionadocon estefenó-
meno es la falta de referenciasen las fuentesastronómicaschinas,
generalmenteconsideradasminuciosas en cuanto a las descripcio-
nes de fenómenoscelestespoco comunes

— Finalmente, tenemos el cometa observadoen 1529, desdejulio
hasta septiembre.Fue también visible en los Andes, primero al Oc-
cidente, duranteuna-dos horas despuésdel ocaso del Sol y después
por corto tiempo antes del amanecer.Sus característicascuadrarían
también con otras condicionesreferentesa la muertede Wayna Oha-
paq, aunquecon la excepcióndel ya mencionadodato propuestopor
PachacutiYamqui ~.

Dada la poca precisión de las descripcionespropuestaspor Cieza
y Garcilaso sería demasiado arriesgado identificar el supuesto ‘<co-

~ 1-labIa de este corneta sólo Pings-é:”1528. A Noto, en Sicile, on vit une
cométependant dix jours, au mois de janvier, depuis la troisiéme jusqu’á la
cinquléme heure de la nuit: elle paroissoit incliner vers la partie occidentale
de File: Sa couleur étoit blanchátre. [.1 II faut que cetteCornéteait été bien
méridionale, pour ne paroitre que durant deux heures audessusde l’horizon
de Noto. Nos Cométograpliesdisent qu’elle commengaa paroitre le 18 janvíer,
dans les Poissons,en opposition ayee Saturne. Ceci appartient manifestement
a la Cométede 1538. En 1528, Saturneétoit dans le Taureau, [et] ne pouvoit
étre en opposítion avec une Cométe, qul n’étoit eloignée de lui que de deux
signes” (loc. cit.). Hay ademásalgunasdudasen cuantoal año de la aparición
de este corneta; «1.1 est dit que cette Cométeparut l’année suivante, [et] Ion
n a nornméque 1524; mais on a ensuiterapporlé l’bisloire du sac de Rome,
arrivé certainementen 1527; donc l’année suivanteest 1528’> (ibid.).

49 Todo dependede la estimación acerca del lapso transcurrido entre la
supuestaaparicióndel cometay la muerte del SapanInka; a mi parecer,era
ésteun período de, a lo más, algunosmeses,ya que un fenómenoastronómico
más distante en el tiempo no hubiera sido asociadoa la muertedel soberano,
dada la relativa abundanciade cometasque aparecieronen los años 20 y 30.
Me pareceque en este caso un período de tres-cuatrorneses (entre agosto y
diciembre-enero,la fecha del QhapaqRaymi y, segúnPachacutiYamqui, de la
subsiguientemuerte de Wayna Qhapaq)hubiera sido ya demasiadolargo para
provocar una asociacióndirecta de los acontecimientosmencionados.
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meta de Wayna Ohapaq»con cualquierade los fenómenosenumera-
dos; me pareceque podría tratarse del cometa de 1528 o, eventual-
mente,el de 1529, pero esto no es más que una sugerenciasin apoyo
decisivo en las fuentes.

Sin embargo,quisiera hacerhincapié sobre el hecho de que en el
curso de los últimos años antesde la Conquistafueron observados
en los Andes(desde1526) por lo menosseis cometas,lo que corrobora
algunos datos etnohistóricos,hasta la fecha consideradospoco vero-
símiles~; volveré luego a este asunto.

Al reinado de Wayna Qhapaqestá también asociadootro fenóme-
no celeste,o sea, la aparición de la Luna rodeadade tres cercos, lo
que fue interpretado como anuncio de desgracias:«Entre estos mie-
dos y asombros,vieron que una noche muy clara y serenatenía la
Luna tres cercos muy grandes.El primero era de color de sangre.
El segundo,que estabamás afuera,era de un color negro que tiraba
al verde. El tercero parecíaque era de huma»(Garcilaso, 1, LIX, ca-
pítulo XIV, p. 352). Era eso, sin duda, un fenómenometeorológicode
tipo halo, o sea, causadopor las condicionesmeteorológicaslocales,
por tanto, no lo podemos identificar en las fuentesastronómicasdel
Viejo Mundo.

Hay, finalmente, una interesantenoticia propuestapor Joan de
Santa Cruz Pachacuti Salcamayhua,referente a algunos problemas
matrimoniales de Wayna Ohapaq: despuésde la muerte de su prime-
ra principal esposa(Koya), el soberanointentó forzar al matrimonio
a otra hermanasuya,llamadaMamacoca.No tuvo aparentementegran
éxito en sus esfuerzos,ya que la mujer rechazósu propuesta;enfure-
cido, el Sapan Inka la maltrató, intentando convencerla con argu-
mentosmenos pulidos: “E...] y por sobre tarde pareceseñalesteme-
rarios en el cielo, que significaua sangre; esso se llama ccallasana~

Y tras desto, rayos caye sobre la fortaleza»(PachacutiYamqui, 1968,
p. 307).

Asustadopor estasseñalesmaléficas,el Inka dejó en paz a Mama-
cocay buscóotra mujer (ibid.).

En el grupo tercero de los relatos astronómicos—o sea, de los
asociadosa los reinados de soberanosanterioresa Wayna Qhapaq—
encontramosuna interesantedescripción de la aparición simultánea
de dos cometas,durante el reinado de QhapaqYupanki: ‘<Al cabo de
algunos años (quiere decir, desdeel principio del reinado de Ohapaq
Yupanki, nota del autor) parecieronen el cielo dos cometasuno de
color de sangrey de la hechurade una lanza,y duró más de un año,
y aparecíadesde media noche hasta casi medio día; el otro era del

~ Véasela nota 45; Oliva, 1895, L. 1, cap. 2, párrafo 12, Pp. 61 y ss.
51 Se trata probablementede la aurora austral.
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tamañoy hechurade una gran rodela, y aparecíaseen el mismo tiem-
po que el otro, y ambosal Poniente.El Inga mandó a hacergrandes
sacrificios, así de niños y niñas como de ovejasnaturalesy de oro y
plata. Hicieron consulta los oráculosy hechiceros,para que se les de-
clarase la significación de los cometas, tuvieron respuestasque sig-
nificaban grandesmales,y que,sin duda, habíade acabarsela monar-
quía del Perú muy presto; a los que dijeron estomandómatarel Inga;
los que quedaronvivos redimieron su vejación explicándole a su sa-
bor los cometas»(Montesinos, 1930> p. 87).

Como he consagradootro artículo a un análisis detallado de este
fenómeno~ quisiera aquí solo llamar la atención sobre la muy inte-
resantey característicaactitud del Jnka: al producirseel fenómeno,
el Jnka adopta inmediatamentelas «medidas de seguridad»adecua-
das, haciendo importantes sacrificios (y probablemente realizando
otras actividadesrituales como ayunos, etc.). Según Ja cosmovisián
andina estas medidas deben ser eficaces,ya que son realizadaspor
orden del supremodirigente del culto, tenido por <‘Hijo del Sol», do-
tado de poderesmágico-religiososexcepcionales,etc. ~ Pero los pro-
nósticos siguen siendo desfavorablesaunque, como suponemos,se
hayahechotodo lo posible y necesario(segúnlos conceptosandinos)
para impedir los desastres;entoncesel Inka ordenamatar a los adi-
vinos, pues se revelaron incompetentesen la interpretaciónadecuada
de los fenómenos.Esta actitud de castigar a la waka o a sus kama-
yuqkuna, en caso de incumplimiento de los pedidos, aunquese haya
cumplido con todas las ofrendas y actos rituales necesarios,es un
rasgo bien típico de los sistemasmágico-religiososandinos.

En el último grupo de relatos, referentes a los tiempos prein-
caicos o/y miticos, encontramos un interesantedato acerca de las
señalescelestesque, según el mito, anunciaronel Diluvio (claro, en
su versión andina): «En la prouincia e yndios de Ancasmarca,que es
cinco leguasdel Cuzco, en la prouincia de Antisuyo, tienen la fabula
siguiente: Dicen que quando quiso venir el diluuio, vn mes antes los
carnerosque tenian mostrarongran tristezay que de día no comían
y que de noche estauanmirando a las estrellas,hasta tanto que el
pastorque a cargo los tenía, les pregunto que auian, a lo qual le res-
pondieron que mirase aquella junta de estrellas; las qualesestauan
en aquelayuntamientoen acuerdode que el mundo se auia de acauar
con aguas»(Molina «El cuzqueño»,1916, Pp. 13-14).

La importancia de estemito consisteno sólo en subrayarotra vez
más el importante papel en la cosmovisiónandina de las predicciones
basadasen observacionesastronómicas,sino especialmenteel carác-

5~ Ziólkowski y Sadowski, 1979; 1981.
~ Véasela nota 8.
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ter del fenómeno mencionado: un «ayuntamientode estrellas».Evi-
dentemente las estrellas propiamente dichas, según el sentido eu-
ropeo de la palabra, tienen posicionesfijas en el firmamento, y no
pueden formar «ayuntamientos»ocasionalesy variables; por eso, el
mito se refiere lo más probablementeal movimiento de uno o varios
planetas.Si aceptamosla autenticidadde estemito ~, seríaéstala úni-
ca relación andinareferentea un procedimientode adivinación basa-
do en la observaciónde los planetas.

CONCLUSION

Finalizando estas consideracionesreferentesa las «hananpachap
unanchankuna»,señalesdel cielo, quisiera volver al problema de la
posible influencia de tales fenómenos,o, mejor dicho, de los pronós-
ticos formulados sobre su base,en los acontecimientossociopolíticos
en el Tawantinsuyu,poco antesy durante la conquistaespañola.

Sobre la base del material presentadomás arriba no deja lugar
a dudas el hecho de que las sociedadesandinasconsiderabanlos fenó-
menos celestesnotablescomo premisasreveladoras,y altamentefide-
dignas, para formular pronósticosreferentesa sucesosfuturos, gene-
ralmente de caráctercatastrófico. Los peligros así prenunciadosre-
querían una reacción inmediata en forma de actividadesmágico-reli-
giosastenidaspor medidasde seguridadeficacesen tal situación; apa-
rentenienteestos <‘actos protectores»tenían prioridad sobreotras ta-
reassociales.

Por otra parte,en algunasfuentesetnohistóricashay datos acerca
de ciertas profecías o agiieros de carácter catastrófico, formuladas
poco antes de la llegadade los españoles,entre otros las ‘<señalesde]
cielo» y otro tipo de fenómenos.Desgraciadamente,ni estasnoticias
ni el asunto de su posiblebasefactual despertaronla atenciónde los
especialistas;aunqueya en 1894 F. tillarreal demostró,basándoseen
fuentes astronómicas,que realmente ocurrieron fenómenosastronó-
micos extraordinarios,que pudieron, por lo menos,causarun estado
de inquietud entre los indígenas~.

Un análisis detalladode los analesastronómicosde la épocaíeve-
la que,por ejemplo,entre 1529 y 1532 fueron visibles en el cielo andi-
no por lo menos cuatro cometasnotables; entre los cualesdestacan
dos: el cometade Halley, que aparecióalrededordel 5 de agosto de
1531 y fue observadoen el Viejo Mundo durantetreinta y cuatro días,

~ O sea el origen andino, ya que es posible, aunquepoco probable,que el
mito relatado fuese una invención del cronista,basadaen la profecía europea
del Diluvio Universal (véasela nota 2).55Villareal, 1894.
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en los Andes su período de visibilidad fue parecido,despuésde la
puestadel Sol, al Occidente.Pero más notableaún fue el cometaque
apareció el año siguiente,o sea, en septiembrede 1532 y fue visible
hasta fines de diciembrede ese año <sic) alcanzadoel máximo de su
tamaño,y la mayor extensiónde su cola, en octubre-noviembre.Dada
su traycctoria cercanaal ecuadorcelesteera perfectamenteobserva-
ble en el Tawantinsuyu,en la parte occidental del cielo, despuésdel
ocasodel sol hastamás o menosmedianoche(véasela fig. 3).

FIGUR.s 2 y 3.—Lugares<constelaciones)en cl cielo, por los cualespasaronlos
cometasobservadosen 1532 y 1533AD. Las figuras presentanlas condicionesde
visibilidad para un observadorsituado a los 10 grados de latitud sur, lo queco-
rrespondeaproximadamentea la latitud geográfica de Cajamarca.Las cifras se
refierena la ascensiónrecta. La situaciónpresentadaen la figura 2 corresponde,
por ejemplo,a la medianochedel 23 de agosto, o a las veintehoras del 22 de
octubre; en la figura 3, a las cero horas treinta minutosdel 30 de junio, o a las
dieciséishoras treinta minutosdel 30 de Julio <tiempoaproximado>.

Como expusea partir de varios textosetnohistóricosmencionados,
las apariciones de cometaseran unánimementeconsideradascomo
presagiosde eventosgraves; incluso el SapanInka se sentíaexpuesto
al peligro y, por tanto, tenía que realizar algunos actos rituales de
carácterprotector y expiatorio, entreotros un ayuno.

Quisieraahora llamar la atención sobrealgunosaspectosde la ac-
titud de Atawallpa,poco antesde la llegadade los españolesy durante
la entrevistacon ellos, en su «real»,situadojunto a los baños,cerca
de Cajamarca.

Varios cronistas, y tras ellos los autoresmodernos,dicen que du-
rante esaprimera entrevistacon los españoles,el 15 de noviembrede
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1532 por la tarde,Atawallpa no les dirigió palabray permaneciótodo
el tiempo sentado,los ojos clavadosen el suelo; mientrasque un ofi-
cial suyo respondíaa la embajadade HernandoPizarro; lo que co-
múnmente está interpretado como una ofensa: «La actitud despecti-
va del Inka para los españolespermaneciendocon la cabezabaja,
mientras éstos hablaban,está referida por casi todos los testigospre-
senciales»(Porras Barrenechea,1967, p. 84). Pero, en realidad, era
esto una actitud típica duranteel ayuno ritual, lo queatestiguaMiguel
de Estete: «Visto por el dicho HernandoPizarro que él no hablaba
y que aquella tercera personarespondíade suyo, tornóle a suplicar
que él hablasepor su bocay le respondieselo que quisiese; el cual a
esto volvió la cabezaa mirarle, sonriéndose,y le dijo: Decid a ese
capitán que os envía acá, que yo estoy en ayuno y le acabomañana
por la mañana,que en bebiendouna vez, yo iré con algunosde estos
principales míos a yerme con él...» (Estete, 1918, p. 23). Atawallpa
estabaentoncesayunandoya varios días, pues habló de eso un men-
sajero suyo que llegó al campamentode los españolesmás o menos
el 10 de noviembrepor la tarde(Jerez, 1917, Pp. 45-46).

O sea, no hay dudas que antesde la llegadade los españolesa Ca-
jamarca, Atawallpa estabarealizando un ritual de carácterpurifica-
torio y/o expiatorio: ¿Peropor qué razón?~ ¿Estabaesa actitud re-
lacionada con la aparición del cometa, que en ese tiempo era perfec-
tamentevisible durantebuenaparte de la noche?Consideroesta po-
sibilidad como muy probable,aunquecarecemosde confirmación di-
recta en las fuentes etnohistóricas.Naturalmente,no quiero sugerir
que todos los aspectosdel comportamientode Atawallpa y de sus
súbditos frente a los españolesen Cajamarcafueron condicionados
por los fenómenosastronómicosy por los agiieros.Sin embargo,sien-
do miembros de una sociedadque reconocíala existenciade una re-
lación tipo <‘causa-efecto»entre las «señalesdel cielo» y los aconteci-
mientos en Kay Pacha,los principalesinteresadosno pudieron pasar
por lo alto un fenómenotan notable~, especialmentesi ocurrió (según
nuestrosconceptos,por casualidad>en un momentotan critico, desde
varios puntosde vista, para el Tawantinsuyuincaico.

~ Fue esoun ayuno largo, o sea,los motivos eran sumamenteimportantes;
véase,por ejemplo, Cieza, II, caps. VII, VIII, XXX, XXXVI, LXII, Pp. 20, 22,
103-104, 124, 206; Cobo, 1964, L. xri, cap. xvr, Pp. 90, 93; Pizarro, loc. cit.; Gua-
man Poma, 1981, fols. 236, 285, 287; PachacutiYamqui, 1968, p. 291.

5’ Además un fenómeno que, según los conceptosandinos, anunciaba la
muertede «un gran señor», o sea, tanto Atawallpa como Waskar pudieronsen-
tirse considerados;seríainteresanteaveriguar cuál era el comportamientode
Waskar en este período (¿estabatambién ayunando?>.
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Apéndice¡

Selección de términos referentesa los fenómenos astronómicosextraordi-
narios anotadosen los diccionarios kichwa y aymaraantiguos.

Abreviaturas:
AR Antonio Ricardo.
Gil GonQálezHolguín.
LB Ludovico Bertonio.
DST Donulsigodc Santo Tomás.
IR Diego de TorresRubio.

1. Sol

DST
115. Eclipse del sol, o luna indip guañun,quillap guañun.

Eclipsarseci sol, o luna = mdi guañunayani.gui.
211. Sol, planeta indy.
301. Yndiguafiuni.gui eclipsarseel sol.
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AR

96. Cercodel sol = Chimpu. Alo.
104. Eclipsarseel sol = Intiwañun.
114. Lucir el Sol Illarin, K’ancharin, rauran situn.
127. Rayodel sol = Inti wach’in
131. Sol en cerco Intin chinpuyakun.
146. Chinpu= Arreboles de sol o luna.

Chinpuyan,Chirnpuyakun Tener cercael sol o luna.
153. Inti Sol.

Inti Tayta= Padre Sol.
187. Wach’ini Flecharo echar rayosel sol.

GH

110. Intipcbimpun,o cuycbin quillapchimpun.Cercodel sol o la luna.
Cuychiyacuninti, o cuychiyan,o. (sic-MZ).
Chimpurayano cuychirayan. Estarseassi mucho con cerco.
Chimpu o puyllu. Señal de lana,hilo o borlilla de colores,

168. Intip hachhin.Rayos del sol.
Intim huacl-iimun, ppoccuymittapi canananactamari, cbhirimitapim ka-
natunpallanhuachhimun.Echarayos el sol enverano muy ardientes,y en
invierno muy flacos.

299. Puyuintictam muyupayan,o llantu payan.Cercar al sol las nuvesy qui-
tarle los rayos.

322. Huachirupay.El rayo o raga del sol que entrapor agujero.
348. Tutayan inti, o quilla. Cubrirse, aflublarse el sol con espesasnuves y

eelipsarse,huañuntutayan.
496. Eclipsarse el Sol todo. Yntimtutayan en eclipse parcial. Llantuytucun

asnullar¡.

TR

103. Chimpa= el cercodel Sol, o Luna.

LB

Parte1

21. Adoratorio del Sol. Vilíca bamppatini.
76. Assomarseel sol entrelos nublados.Inti koosi vllasi, ñuceu aasu.

201. Eclipsarseel sol; Inti hiul.
225. Escurecerseel sol o la luna o eclipsarse:Inti echamacaquipti,Lakhaquip-

ti, hiul, hihuaquipti.
435. Sol: lnti, o segúnlos antiguos,vilíca.

ParteII

175. Inti, vel Vilíca: Sol. Aunque agorano vsan sino de latí.
ho-tina fluecupa: Rayos del sol (sic-MZ), o barba, corno los indios dizen,
quando sale por el Orizonte.
Inti ñuccuaasu;Sale el sol, sacasus barbas (7...].
Intina ñuccupa:Vro-a yerua de puasblancas que no pun~any de color
pardo,y es medicinal.

386. Vilíca. Adoratorio dedicadoal sol, o otros ídolos.
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Vilicanuta; Adoratorio muy célebreentre Sicuana y Chungara: Significa
casa del sol, según los indios bárbaros.
Vilíca; Es también vna cosa medicinal, o cosa que daua a beber como
purga, para dormir, y en durmiendo dize q(ue) acudia el ladrón que auia
lleuado la haziendadel que tomo la purga, y cobraua su hazie(n)da;
eraembustede hechizeros.

TR-F

103. Chimpa = el cerco del Sol, o Luna.
116. Rupai el Sol.
126. Ardor del sol rupay.
148. Sol inti.

II. Luna

DST

115. Eclipse del sol, o luna = indip guanun,quillap guanun.
160. Luna = quilla o quiz.
356. Quilla guanunigui= eclipsarsela luna.

quilla guanunic eclipse de la luna.

AR

104. Eclipsede luna= Killa wafxuy.
EclipsarseJa luna = Killau wañun.

155. Killa = Luna y mes.

GH

178. Huañun, o vnccunmi inti quilla. Eclipsarseo Luna.
Huañunayan.Yrse eclipsando.
Huañuni. Morir, o espirar, o desmayarse.

308. Huañuk quilla. La conjunción que es tres días que no parecela luna.
Quillap guanunic. La misma conjunción de luna.

457. Conjunciónde luna. Quilla huañuymantayscayquimcatahuapunchao,de
crecientedos días o tres o quatro despuésde la conjunción.

469. Luna con cerco.Chimpuyok qquilla.
496. Eclipse de la luna. Quillap tutayaynin.

Eclipsarse la luna. Quillam tutayan.

LB

Parte1

201. Eclipsarsela luna; Phakhsihiui.

Parte II

244. Pakhsi; La luna, y el mismo tiempo en que crecey mengua.
Pakhsi halsu. Salir la luna. + Halanti. Ponerse.Haccoquipti. Declinar la
luna hazia el poniente. + Ccani; Alumbrar la luna. + Ccananoque; Estar
alta. + Hayri. Ser tiempo de conjunción. Hicha aroma pakhsi hayrinihua.
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Esta noche será la conjunción. + Ccanaui; Ser noui lunio, el primer día
que parece la luna despuésde la conjunción. + Vrutti. Ser oposición de
luna, viene de vruttatha. + Hiui. Ser eclypse. + Aromanti pakhsi.
Quando sale poco antes del sol. + Pacari aroma pakhsi. Quando toda la
nochealumbra.

III. Astros, estrellas, cometas,planetas, meteoritos,etc.

DST

135. Estrella = cuyllor.

AR

97. Cometaque se esparce A’qochinchay.
98. Lucero, estrellas,Katachillay, ur’quchillay.

107. Estrella= ‘Qoyllur.
129. Resplandecerlas estrellas Killarini.
143. A’qochinchay Cometasqueseesparten.
153. Intichillay = Cometagrande.
155. Katachillay = El lucero, estrellas.
173. Ooyllur = Cosa reluciente como estrella. Estrella.

Gil

16. Acco chinchay.Las cometasque se esparzenpor el ayre, o Tapiya ccuyllur.
70. Coyllur. Estrella.

Ccoyllur chipchic. Estrella muy reluciente.
338. Tapiyacuyllur. La cometaque amenaza.

Tapia. AgUero malo o mala señal.
454. Cometas.Tapia Coyllur.

Cometas que no se esparzen.Chuqui chinchay.
Cometaque se esparze.Acochinchay.

520. Estrellado cielo. Ccoyllurcapahanacpacha.
632. Planeta.Hatunccoyllur.

TR-F

136. Estrella= coyllur.

LB

Parte 1

129. Cometa. Huara huaraphaasiti. + Aparecer.Huara huarapbaasi.
236. Estrella: Huara huara.

Estrella encendida:Yauri huarahuara.
Estrellado estareí cielo: Huara huaratha.

369. Planetaestrella: Hachahuacahuara.

ParteII

449. Huarahuara: Estrella: Y no es nombre repetido comoCaía caía,que sig-
nifica Pedregal,o junta de piedras, sino que es un nombre solo.
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Maya huarahuara:Una estrella.
Huarahuaranaca:Estrella.
Huarahuara llikhu llikhuti, vel Ppallchakh ppallchakhti: Resplandecer.
+ Hayphu,hayccu: Parecersepoco. + Achusi, Alisisi, Ah, Alisuacasi,Reñir
las estrellas. Esto es quando pareceque sale como vn coete de vna a
otra.
+ Phaasi.Parecersealgunacometa.

253. Phaasiri huara huara: La cometa con cola, Sacaca,Es cosa differente.
304. Sacaca: Vna exalacion ígnea propiamente,que aun de dia suele verse

algunasvezes.
Sacacabali: Andar por el ayre la dicha exalación. + Huara huarabali:
Exalacion de fuego también, que de noche pareceque corre de vna es-
trella a otra. + Huara huara paasi: Parecerla Cometa.
Sacacaphukhuro halanti. Dizen esto quando el manantial del agua se
secapor auer caydo en el esta exalacion.Es abusion.

379. Vrcorar. Manadagrande,tracaladade hombres,o animalesmachos.Huara
huaravrcorara. Juntade muchasestrellas.

395. Yauri: Cobre E...].
Yauri huacahuara: Qualquieraestrella encendiday colorada.

384. Vicehinca. La cola delos animales,y por metaphorase dize delos clauos.

ApéndiceII

Lista de los cometasobservadosentre 1524 y 1534 d. C. A basede: E. Baldet,
Liste générale des cométes...,en: Annuaire du Bureau des Longitudes pour
Pan 1950, París.

Datos anotadosen las columnas:

1. Número del cometasegúnel catálogo de Baldet.

2. Fecha de descubrimientosegún el calendario juliano. Las letras (a, b,
etcétera) que acompañana veces las techasdeterminan la sucesiónde los co-
metas,en casode la aparición de varios en el curso de un ano.

3. Lugar de la aparición en el cielo. Se trata o del nombre abreviado de la
constelación,en la cual apareció un cometa determinado [por ejemplo, nú-
mero 837 —Dra.— en la constelacióndel Dragón (Draco)J, o simplementela
dirección —W.---- en el Occidente,etc.

4. Lugar de observación.Las abreviaturasutilizadas se refieren a:

Ch. China.
Eur. Europa.
G. General, el cometa está mencionadoen todas las fuentes, principal-

menteen las europeasy chinas.
Orb. Se logró calcular la órbita del cometa, véaseal respecto: E. Baldet y

O. de Obaldía, Ca/alogua général des orbiles des com¿tes.- -, CNRS,
París, 1952.
Fechao carácterdudoso.

= Idéntico con...

Halley, Crommelin: nombresde dos cometasperiódicos.
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1525 XII 9
1525
1526 VIII 23
1527 VIII 11
1528 1

a1529 115
b1529 VII

1530 VI?
a1531 VII
b1531 IX
a1532 III 9
b1532 IX 2

1533 VII 1
1534 VI 12

Psc?

Gem

SE
Gem
Aur
Cyg

Eur. meteorito?
Eur.
Eur.
Eur. meteorito?
Sicilia
Ch.
G.
La Haya (PaísesBajos)
G. (Halley) Orb.
Italia = 823
Ch.
G. Orh
G. Ort.
Ch.
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815
816
817
818
819
820
821
822
823
824
825
826
827
828


